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ADICION AL CATÁLOGO DE 1 /  DE JULIO DE i871.

E L  T E A T R O .

TITULOS. Actos.
Projj'sdacl 

que corresjjonde.

A lal amo tal criado..................................... 1 Todo.
Al que se hace de miel.................................. 1 Id.
Don Ramón de la Cruz................................... 1 liJ.
E! amor y la astucia...................................... 1 Id.
El barómetro................................................... 1 Id.
Entre el nieto y el abuelo............................. i Id.
La firmeza de un gallego ó las últimas elec­

ciones......................................................... 1 Id.
La petica............................................... ... . . i Id.
La verdadera nobleza.................................... \ 1(1.
La astucia de un andaluz............................. 1 Id.
Nubes.............................................................. 1 Id,
Pobres y ricos............................................... i id.
Receta para casarse....................................... 1 Id.
Un hombre comprometido............................ 1 Id.
Un momento de locura................................. 1 Id.
Una perra y un gato................................... 1 Id.
Amor, honor y poder................................... 3 Id.
El testamento de Acuña............................... 3 Id.
La astucia de un asistente........................... 3 Id.
La mosca blanca............................................ 3 Id.
Los secuestradores de Andalucía................. 3 Id.
Los dulces da la boda................................... 3 Id.
Los niños grandes......................................... 3 Id.
Odio y amor................................................... 3 Id.
C de L. (Zarzuela.)......................................... 1 Libro y música.
Cuatro demonios y un cabo........................... d Id. Id.
Chamusquina ó la Hija dei petróleo............ 1 Libro.
¡jjPalomoü!................................................... 1 Libro y música.
Tamberlik, Mario y Latorre.......................... 1 Id. Id.
Un sevillano en la Habana........................... i Id.- Id.

rTocar el violon............................................ i Libro.
El marino....................................................... 2 Libro y música.

:¡E1 Teatro en 1876!!..................................... 2 Libro,
Los dragones.................................................. 2 Libro y músic.i.
Justos por pecadores...................................... 3 Id. Id.
Un lio entre dos castaños............................. Todo.
La feria de las mujeres,................................. 3 Id.
La escala do la ambición............................... 3 Id.
La Perla........................................................ 1 Id.
La peluca de mi mujer.................................. 1 Id.

Han vuelto á estas galerías las obras del Sr. Boldun, que du­
rante un corto tiempo ha administrado El Prosceiiio, y por lo 
tanto nuestros administradores se encargarán nuevamente del co­
bro de sus derechos.
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PERSONAJES. ACTORES.

LUISA..............................................  Doña Juana Gonzalez.
ISABEL...........................................  Doña A urora Fernandez.
ANTONIO........................................ Do.N José V alles.
DON VENANCIO.......................... Don A nto.mo R iqüel.me.
JUAN................................................ Don Mariano Martínez.
UN AVISADOR DE TEATRO. . N. N.

La acción pasa en Madrid. —Época actual.

Esta obro es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su 
permiso, reim prim irla ni representarla en España y sus pose­
siones de Oltramor, ni en lo'spaises con quienes haya celebrados 
ó ae celebren en adelante tratados internacionales de propie­
dad lite ra ria .

El au tor so reserva el derecho de traducción.
Los comisionados de las Galerías Dramáticas y Líricas de los 

Sres Gulloné  tfidalpo, son los exclusivos encargados del cobrode 
lo* derechos de representación y de la venta de ejemplare.'.

Oued.a hecho el depósito que marca la ley.
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Ac;ro ÚNICO.

Gabinete elecrantcnienle am ueblado.— Puerta al foro .^—Á la derecha en 

primer término otra puerta; cu segundo término un balcón.— A la  iz­

quierda en primer término una mesa-tocador con espejo grande, colgadu­
ras y tapete iiasta el suelo; encima moldes con pelucas de teatro, bote», 

frascos, cajas, e tc ., etc. En segundo término otra p uerta . Frente á la 
mesa-tocador, y  unida á  ella , una excusabaraja grande d(i teatro, forra­

da cu hule negro: delante de ésta una bu taca.— Á la  derecha un vela­
dor elegante con comedias y papeles.— Entre el balcón y la puerta de 1.a 

derecha un armero con varias armas de teatro.
(Entiéndase por derecha é izquierda la  del actor.)

ÜSCENA PRIMERA.

lAJIS.K aparece sentada en la hulaca, arreglando en la  excusabaraja algunos 

trajes de teatro y varios frascos, cajas, e tc ., que coge del tocador. .lüAN 

tiene en la  mano una peluca blanca de señora de la época de Luis X V . _

Luts.v.

J uan .

Mis vestidos están ya en el teatro afortunadamente. La '̂ 
camisolas del señorito las llevará usted á la noche.
(Contemplando embobado la peluca y sonriendo estúpidam ente.)

Jé! qué guapota estará usted, señorita, con estas guede­
jas! ¡Si la vieran así en mi pueblo! ¡Allí sólo lleva esto 
Füeinou!
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1.ÜISA.

J u a n .
L u isa .
J u a n ,

L u isa .

J u a n .

Luis.v.
J uan.

L u isa .
Jua n .

L u isa .

J u a n .

L u isa .

J u a n .

L u isa .
J uan .

Lu isa .

J uan .

L uisa .

J u a n .
Lu isa .

J uan .

L u isa .

¿Y quién es ese caballero?
Jé! el perro de aguas del señor alcalde!
Gracias... por la comparación.
¡Pues si es el niño mimado de todo el lugar!
Bien, bien; déme usted la peluca y déjese usted de 
tonterías. (Se la d a .)  ¿Ha traido usted el blanquete?
¿El qué, señorita?
El blanquete.
Ah! sí; el cucurucho de los polvos que se dan ustedes 
todas la.s noches en la cara!
Sí, hombre, sí.
(Cog-Í¿ndolo de encima de! velador y arercanilo también una raja 

de colorete.) Aquí Gstá también el culorele!
Acuérdese usted á la noche de llenar la caja del se­
ñorito.
Todo estará en su puesto.
Perfectamente. (Cerrando la  excusabaraja, después de colocar 

cn ella lo que le ha dado Ju an .)  ¿NO flijo Ol SCñoritO a qUC
hora vendida del ensayo?
Yo .sélo le oí decir que la pieza era corta y que la cles- 
pacharian en seguida.
Bien. (Bajando la voz.) Si viene don Venancio...
Ya! ya estoy'enterado! Jé! buena soba le...
Chis! ¿Quiere usted callar!
(Con m isterio.) Ah! ya! Es dccir que no hay nada de lo 
tratado! En ese caso le daré con la puerta en los ho­
cicos!
Al contrario: le hace usted pasar á este gabinete; y sin 
que nadie lo advierta, baja usted á su casa, a! cuarto se­
gundo, y avisa usted ú la señorita Isabel.
Está bien, scñorila.
Ahora espere xisted en el recibimiento, y en cuanto 
llame...
Le abro de par en par! Voy al momento. (Sc dirijo hacía
la  puerta del foro: al llcg’ar allí se detiene, y  escucha con aten­

ción, como si llamasen fuera.)
Pobre Isabel! no quería dar crédito á mis palabras. Ella



misma se convencerá bien pronto de que todos los liom- 
bres son iguales!-

Juan. (Desde la  puerta , escuchando.) Señorita...
L uisa. Qué?
J ua n . (Bajando la  voz.) Me parece que repiquetean con los nu­

dillos en la puerta!
Luisa. Bien, vaya usted.
Ju a n . Jé!... ¡Ahora empieza otra vez el redoble! (¡Buena va á 

estarla danza!) (V á sc p o re i foro.)

ESCENA 11.

LUISA, después D. VENANCIO por ol foro; luego JUAN.

Luisa. (Sentándose cerca del velador.) Se levanta cl tclon.' aparece 
la primera dama en esceiia. Ungiendo que estudia su 
papel: arregla con coquetería los pliegues de su vestido 
y sale por la puerta del l'oro el almibarado característi­
co, perseguidor iiilatigable del bello sexo. (Hace lo que
ha dicho y  aparece D. Venancio en cl foro, con exagerada ele­

gancia y  un gran ramo de flores en la m ano.)
Ve n . (.Acercándose.) Encantadora Luisita...
L uisa. (Fingiendo sorprenderse.) All! scfior don Vcnancío!
V e n . (Contemplándola con los ic iues.) Divina... divina Como 

siempre!
L uisa. Pero... ¡usted quiere comprometerme!
Ven. Yo!
L uisa. ¿No lia recibido usted una carta mia?
V e n . N o , Luisita.
Lu isa . ¿Que no! Es extraño! (v iendo la carta miclma del volador.) 

Pero, qué miro! Habráse visto torpeza igual á la de 
Juan: vea usted dónde la lia dejado.

Ven. ¿Conque esa carta es para mí!
Luisa. (Enseñando la  carta á D. Venancio.) Sí: en ellu le participo

á usted que mi marido está sumamente celoso, y que 
habiéndome prohiliído tej'minantemente que baje á visi­
tar á su mujer de usted, yo no debia recibirle, sin tener 
una completa seguridad de que no pudiera sorprender-
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DOS. No porque yo duifó de mí misma, sino por el na­
tural temor de los infundados celos do mi marido. (Dán­
dolo la carta .) En fin, ustod mismo puede enterarse.

Ven. (Cogiendo la  carta .) ¿Para qué, si ya lie escuchado su con­
tenido de esos labios de coral! Lo que sí haré será con­
servarla eternamente, como todo lo que de sus manos 
procede, después de posar respetuosamente mis labios 
sobre su nombre tan querido! ( v a  á abrir la  carta.)

LüisÁ. (Deteniéndole.) No, no lo permito: consérvela usted en 
buen hora, pero... guárdela usted, guárdela usted sin 
demostración alguna... (Con ru b o r.)  á lo menos delante 
de mí!

Ve n . Oh! sí; la conservaré!... la conservaré aquí... junto al 
corazón! (Guarda la  carta ,) Por lo demas, hermosa Liiisi- 
ta, nada tenemos que temer! Sé que su marido de us­
ted está ensayando, y Juan, que nos sirve con toda la 
buena fe de un gallego de pura raza, está de centinela 
en el balcón, para avisarnos en cuanto le vea cruzar la 
calle.

Liiis.v. Juan?
Ye n . Oh! soy yo muy previsor!
liUiSA. Pero... esto, señor don Venancio, toma ya el carácter 

de una cita, demasiado comproraeüda, que yo no he 
concedido á usted.

Ven. Esto, Luisila, sólo significa lo mucho que me interesa 
su tranquilidad y el cariño que me inspira! •

L uis.a . Sin embargo...
V e n . Nada recele usted; Juan nos avisará oportunamente; yo 

tendré tiempo para bajar á mi habitación, antes t)uc su 
marido de usted entre en el portal, y por lo tanto es 
imposible que pueda sorprendernos!

Luis.a. No niego que su previsión me tranquiliza algún tan­
to, pero...

Ven. (ofreciéndola el ramo. ) Luisita... si usted me permito...
Lcis.v. No sé si debo...
Ven. ¿Qué mal puede haber en ello! usted es apasionada por 

las flores, y yo... yo soy ciego apasionado también...
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L uisa .
Ve n .
L uisa .
Ve .n .

L u isa .
V e n .

L u isa .

V e n .

Lu isa .

Ve n .

Lu isa .

Ve n .

I.<U!SA.

Ve n .

de todo cuaoto usted se apasiona!
Acepto, pues... como una prueba... de amistad!
¿De... de amistad! Oh ingrata entre las ingratas!
Ay!
Se ha pincliado usted?
Si; este capullo tiene á su alrededor tantas espinas!
En efecto; hay capullos que... que pinchan mucho,
Luisita! (Queriéndola cüg;cr la  m ano.)

(R etirándola.) Poi' 6so cs muy expucslo acercar á ellos la 
mano!
Cruel! ¿se burla usted de mi cariño!
¿Yo!... al contrario; me agradan sus bromas y... ¿Cómo 
quiere usted que lo interprete de otro modo, cuando 
me consta lo mucho que usted aprecia las bellas cuali­
dades de su jóven esposa!
Mi esposa!... ¡No niego que es... lionita, juiciosa... oh! 
sí; sobre todo muy juiciosa!... pero... ¿dónde, dónde 
hallar en mujer propia ni agena ese esprit, ese sic arre­
batador que envuelve á usted desde la cabeza á los 
pies! Ademas, usted habrá notado que yo tengo mucho 
de artista y... oh! las artes!... las artes... y sobre todo 
las actrices!... (Acercándose.)
(Retirándose un poco y  con d ignidad .) SeilOr don Venan­
cio!... veo que la broma se va formalizando demasiado 
y... ¿Supongo que no querrá usted ser la cuarta vícti­
ma de mi marido!
Qué dice usted, Luisita?
(Con seriedad.) La Verdad: usted sólo le conoce en la es­
cena; allí es amable, cariñoso; expresa los bello.s senti­
mientos del corazón con una dulzura que conmueve: 
ese es el artista! Pero el hombre!... oh! el hombrees 
otra cosa muy distinta! ademas de su carácter celoso y 
suspicaz, como ya he dicho á usted, es impetuoso, ar­
rebatado, iracundo y... No lo dude usted, don Venan­
cio! á la menor prueba que tuviera seria capaz de arro­
jar á usted por el balcón... y a mí detrás.
(Càspita!) Pero usted, con ese talento superior que la
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Lu is a .

V e n .

L u is a .

V e n .

L u isa .

V e n .

Lu isa .

V e n .

L u isa .
Ve .v .

L u is a .
V e n .

L u isa .
V e n .

L u isa .

V e n .
L u is a .

V e n .

L u is a .
V e n .

L u isa .

Ve n .

J ua n .

L u is a .

adorna, sabrá dominar por completo sus ímpetus. 
Yo? todo lo contrario.
Eso no es posible!
Que no?... Escuche usted, don Venancio. Hace algunos 
años trabajábamos en el Teatro Principal de Valencia, 
y como las actrices, por desgracia, parece que esta­
mos condenadas'á sufrir las impertinencias de todo el 
mundo...
Eh?
No lo digo precisamente por usted.
Esa deferencia me enorgullece!
Pues bien; hé aquí que un jóven.., así, de la edad de 
usted, se atrevió á declararme su enamorado pensa­
miento. Mi maridóse enteró'y...
Muy mal hecho! Un marido no debe enterarse nunca do 
ciertas cosas.
Pues se enteró!
Ya!
Y á los dos dias...
Qu6?
Le atravesó de una estocada!
(Hum!)
Ah! se me olvidaba decir á usted que mi marido maneja 
admirablemente las armas.
Ya, ya me figuro!...
Pa.samos al año siguiente á Granada..'.
Y allí?...
Dos, señor don Venancio! allí fueron dos sus víctimas! 
Dos! {Si querrá intimidarme para poner á prueba mi 
cariño!)
Por lo tanto, yo se lo ruego á usted; váyase usted, vá­
yase usted por Dios y no me comprometa, permane­
ciendo un minuto más á mi lado.
¿Pero antes, no escucharé de sus labios... una palabra 
dulce y cariñosa!
ÍDesde la puerta de! foro.) El a m u !  (Váso corriendo.) 

(A sustada.) A h!
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Ven-. (id.) Qué oportunidad!
L uisa. Pronto! pronto!
Ven. Sí, Luisita, sí; pero... no llevaré al ménos el consuelo.,.
L uisa. Váyase usted, váyase usted, 6 nos perdemos los dos!
Ven. Una mirada siquiera!...
Juan. (Volviendo á aparecer en la puerta del foro.) Ya lia entrado 

en el portal!
Luisa. Oh! qué compromiso!
Ven. Volveré; volveré en mejor ocasión, y espero que entón-

C eS... (Se dirige hácia la  puerta .)

Luisa. (Apoyándose en la  butaca.) A y! Doii V'eaancio, vo me 
pongo mala!

V e n . (Volviendo hacia ella con aturdim iento.) L ll?  q u é  6S GSO?
L uisa. ¡Por Dios, repare usted..;
Ve n . Voy, voy... (Sc dirige ai foro.)
L uisa.- Ay! Don Venancio, sc me desvanece la cabeza!
V e n . {Volviendo.) Valor, Luisita!.
L uisa. Pronto, don Venancio! Abandóneme usted!
V e n . (A tontado.) Sí, sí; es verdad! (Se düigo ai foro.)

L uisa. Si le v e a  usted salir le tira por k  barandilla de la es­
calera!

Ve n . (Deteniéndose.) E h ?

Luisa. Sí señor; ya le estoy viendo á usted dar volteretas en el 
aire!

Ve n . (A sustado.) (Caspitinal) (Suena dentro un campanillazo.) 

L u isa . (A sustada.) Oh! ¡Ya está ahí!
V e n . (Dando un salto .) (Uf! Gsto se complica!)
Luisa, (á  Ju an .) No abras; espera.
Ven. Sí, espera.
Luisa. Escóndase usted, esconda.se usted por Dios!
V e n . Aquí! (Dirigiéndose á  la  puerta derecha.)

Luisa. Eu mi alcoba! No, no.
V en. Pero...
L uisa. Pronto!
V e n . Ah! a llí .  (Dirigiéndose á  la  izquierda.)
l>uiSA. Es el gabinete de mi marido, donde entrará de fijo!

(Suena otro campanillazo más fuerte .) A v!



Ven. (Maldita campanilla!)
Juan. Si no abru me va á desollar! (v á s e  corriendo por ei foro.) 

Luisa. (Fijándose en la  excusabaraja.) Ah!
Ven. Qué?
Luisa. Aquí! en la excusabaraja!
Ven . ¡Pues aunque fuera un besugo!
Luisa. ¡Envanástese usted, por Dios!
Ven . Pero...
Luisa. Que viene!
Ven. Ali! todo... lodo por usted!
Luisa. Vamos!
Ve n . A yLuisita... Luisi... (c ie rra  Luisa y  queda dentro D. Ve­

nancio.)
L u isa . Silencio! (Luisa se dirige ai otro lado; se sienta y se pone á 

estudiar en un papel. Antonio aparece en la  puerta del foro, 

sumamente irritado.)

ESCENA III.

— 14 —

LUISA, ANTONIO, D. VENANCIO escondido.

An t . (Entrando.) Otra vez para entrar en mi casa traeré una 
ametralladora! ¿no es así, señora?

Luisa. Qué, ¿has llamado más de una vez?
An t. Cómo! ¿será usted capaz de decir que no ha oido mis 

campanillazos!
Luisa. ¿Yo!... estaba estudiando y...
•An t . ¿Estudiando! con el diablo, que es con quien estudian 

siempre las mujeres!
Luisa. Pero, Antonio, ¿qué te ha pasado para venir así?
A n t . ¿Cree usted que he olvidado tan pronto las noticias que 

ban llegado á mi oido?
Luisa. Si uno fuera á hacer caso de todos los chismes de bas­

tidores!...
Ant. ¡Chismes?... ¡eh? No señora!... Ahora mismo, al salir 

del ensayo... ¿sabe usted las palabras que he cogido al 
vuelo á dos partes de por medio que estaban detrás de 
im telón?



Luisa. Alguna calumnia!
A n t . Poro que tiene muclios visos de poder ser otra cosa! 

' sí señora. Decían... «Es claro! ese viejo-verde es rico; y 
como vive en )a misma casa... pues! mientras su mari­
do ensaya, ella quizá!...y

Luisa. ¿Y tú has supuesto?...
.A?í t .' Yo? . . .  ¿que sí yo he... (F urioso .) Hum! ¡donde encuen­

tre á ese viejo libertino... rif! le desuello como á un ca­
brito!

Ve >'. (Asomándose.) ¡Antropófago! (Se esconde.)

Ant. (Volviéndose hácia Luisa.) Eli? ¿qué murmura usted?
Luisa. ¿Yo!... nada!
Ant. E.stá bien: yo sabré lo que he de hacer! (Se quita el som­

brero y  al dejarle encima de la consola ve el de D. Venancio.)

Eli! qué veo! ¿de quién es este sombrero?
Luisa. Ese... sombrero?
Ve n . \ i f !  (Sc esconde.)

Ant. Sí señora; responda usted pronto! ¿de quién es?
Luisa. Será... tuyo!
-An t . M ío? . . .  (Se le mete hasta las orejas.) ¿Coflque CS mÍO, O.h?

Luisa. Yo... no puedo decirte...
-Vn t . ¿Ese infame ha venido á mi casa!-tal vez está aquí?
Luisa. (L evantándose.) Aquí? no.
An t . Ilum! (pisotea ei som brero.) Así... así voy á hacer con su 

cabeza en cuanto !e agarre entre mis manos!
Ven. (Y será muy capaz de ello!) (Se esconde.)

A n t . (L lam ando.) Juan!... Juan! Pronto lo veremos!
Luisa. Repara, Antonio.,.
An t . Cuando digo que pronto lo veremos! (Gritando.) Juan!.. 

ESCENA IV.

— lo --

dichos , JUAN, por el foro.

Juan. Señor...
A n t . Toma. (Dándole un sable ú mandoble, que estará e n e !  ai'mero 

y  cogiendo él o tro .)

Juan. Y qué hago yo con esto, señor?



Ant. Sígueme!
Luisa. (Deteniéndole.) Anlonio... Antonio!... esto es un atro« 

pello!
A nt. (Rechazándola.) Apártese usted! (Á Ju an .) Á la alcoba! 
Juan. Pero, señor...
AnT. Á  la  a lco b a! (E ntran lüs (los por la  puerta de la derecha.)

V e n . (Sacando la  cabeia .) Ay Luisita... Luisita!
Luisa. Si le descubre á usted le mata!
V e n . (Escondiéndose.) Vif!
A nT . (Saliendo con Ju an .) N ad a! á  m í g a b in e te !  (vánse  los doK 

por la  puerta de la izquierda.)
Ven. (Sacando la cabeza. )  Esto no es hombre! es un hipopó­

tamo!
Luisa. Que vuelve!
Ve n . (Escondiéndose.) llf!

AnT. (Saliendo onn Juan. ) Tampoco!
Luisa. Poro Antonio...
A n t . jDondp le encuentre... hum! (Á Jua», que ic sig«e siempre 

como una m áquina.) Á.la Carbonera!
Juan. Andandu, señor! (vánse ios dos por ei foro.)

ESCENA V.

— 16 —

LUISA, D. VENANCIO.

A e n . (Asomando la cab(>za.) Ay Luisita! ¿por î uo 110 mc ha di­
cho usted desde el principio lo que tenia por marido! 

Luisa. Por piedad, don Venancio; no se mueva usted!
V e n . ¡Qué he de moverme si no tengo espacio ni para res­

pirar!
Luisa. En buena situación me ha colocado usted! ,
Ven. No, pues la que yo ocupo tampoco es muy desahogada! 
L u isa . Que viene! (Sc sienta jum o ai volador.)

V e n . Üf! (Se «scondt:.)
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a n t .

Lüisa.

A n t .

L u isa .
A n t .

L u isa .

A n t .

L u isa .
A n t .

Lu is a .

A n t .

Ve .n .

A n t .

Ve n .
Ant.

ESCENA V!.

DICHOS , ANTONIO, por el foro.

(Entrando -y dejando el m andoble.) Nada! Jlí Un pájaro 
mosca! (Sentándose en la  butaca que está at lado de la  excusa.
bara ja .) Esto me tranquiliza algún tanto. Yo haré á los 
partes de por medio que cierren )a boca más de lo que 
quisieran. Desde mañana á medio sueldo!
Creerá usted que con eso se disculpa de la ofernsa que 
acaba de hacerme! Registrar la casa!
Reconozco que ha estado mal hecho, (volviendo rápida­
mente la butaca hacia la excusabaraja. D. Venancio se oculta V

Pero, no señora! ¿por qué ha de de estar mal hecho 
cuando yo mismo he tenido en mi mano el cuerpo del 
delito! ^
¿En tu mano?
Más aún; en mi cabezal
Ya! venias tan sofocado! ese sombrero, que será uno de 
los tuyos, te ha sulfurado! te le pusiste con tanta 
rabia...
Que le he metido hasta las orejas!

J u s ta m e n te .  (Se levanta á  recocer el sombrero.)

Bien puede ser; ya se ve! ¿quién es dueño de sus accio­
nes cuando uno se encuentra con tantos enredos en la
cabeza! (Vuelve la butaca. D . Venancio leVanta un poco lu 
tapa .)

(Cogiendo el sombrero y retirándole á un lado .) PuCS y a  !o
creo que es tuyo!
Bueno, bueno; ya te he dicho que siento...
(Alzando un poco la tapa .) (Parece que se le va pasando 
e! furor!)
(Volviendo rápidamente la  butaca y  descargando el puño cenado 
sobre la  tapa de la excusabaraja.) ¡Y CÓmo UO lo he d«
sentir...
(Escondiéndose.) Uf!

Cuando me toca tan de cerca!



Ia-isa. (Ltoiaiido.) Ya! pero desconüar liasta esc punto de su 
pobrccita mujer!

Ant. ¿Lágrimas.tenemos! eso sólo me faltaba!
Luisa. Sí señor; lloro y con razón! con mucha razón! Á la me­

nor sospecha ya tiene un marido derecho para todo; y 
nosotras... nosotras, aunque tengamos sobrado funda­
mento para tener celos, nos tenemos que callar.

An'I'. Celos! ¿y quién tiene la culpa de que una mujer so 
permita tener celos de su marido?

L uisa, Pues me gusta! la ley debía ser igual!
A nt. Pero no lo es!
Luis.\. Demasiado lu sé.
A nt. Cn hombre... es un hombre!
Lu sa , Justo! y una mujer...
Ant, N o es ua iiombre!
Luisa. Va! , ,
A nt. y  porque uno se permita decir galanterías a una joven 

])onita no autoriza por eso á la mujer á hacer lo mismo. 
Ademas, mi primera obligación, como actor, es hacer 
el amor todas las noches, y  aunque no sea más que por 

ensayarme bien.,.

Ven. (Angelito!)
L u sa . - Es usted un libertino; un tirano! esclaviza a su mujer y 

. luego no, deja soltera ni casada á quien no tenga que

decir algo. . ,
Ant. Ya le he dicho á usted que lo hago sin malicia! por 

costumbre nada mas!
Lu sa . Pues yo... por la misma razón...

A nt. Qué?
Luisa. Por ensayarme como usted... debía hacer lo mismo.

Ven. (H.ibla como un libro!)
A n t . (Furioso, dejando caer el puño cerrado sobre la excusabaraja.)

Ah! ¿conque es cierto? conque usted confiesa...
l.iTsv. Yo no confieso nada!
Vnt. Lien, yo lo sabré: y. si llego á descubrir que ese viejo 

verde tiene intención... sólo la inlcncjon de mirar á us­

ted con buenos ojos...
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A n t .

L uisa,
A nt.
Luisa.
A nt.

Ven.
L uisa.
A nt.
Ven.
Ant.
Ven.
A nt.
Ven.

Luisa.

Ven.
L uisa.

A nt.
L uisa.
A nt.
Luisa.
Ant.
L uisa.
Ant.

¿Con buenos ojos!...
No; ya só que los tiene muy feos! pero es lo mismo- 
¡en cuanto sepa que la mira á usted... le agarro, á la 
primera ocasión que se me presente, y so loslmeto en el 
cogote! Infame! con una mujer tan bonita, tan angelí- 
lical, tan vaporosa, y abandonarla así por meterse en 
corral ageno!
(Celosa.) Ya! ¿conque, es angelical, vaporosa!
Sí señora! oso y mucho más!

¿Y se atreve usted á decírmelo á mí!
¡Por qué lo he de ocultar? ¿Es acaso un delito que yo 
reconozca las bellas cualidades de una jóvon tan.., tan 
encantadora!
(Esto varía de especie!)
(Celosa.) Sí señor, sí!
Y sobre todo tan cariñosa, tan atenta!...
(Eb!)
Siempre dispuesta á hacer un favor á cualquier amiso' 
(Hum!) ^ ■
Con un corazón tan sensible!... tan desprendido!... 
(üe.sprendido! ya se lo prenderé yo bien cuando baje, á 
mi habitación!) |
Señor mió, es por lo menos una imprudencia decir todo 
eso delante de su mujer! ¡y en qué ocasión!
(Es verdad!)
Cuando acaba usted de ofenderme con sus celosos arre­
batos!
Nada tiene que ver lo uno con lo otro!
¿Conque no!
Basta de réplicas!
Esto es una tiranía!
Como usted quiera!
Sí señor!
(Dejando caer oirá vc2 la mano sobre la excusa bara ja .) ¡Silon- 
cio digo! (Levantándose.) ¡Y 110 olvide Usted que á la me­
nor sospecha que yo tenga!... Voy á estudiar á mi ga­
binete... Si viene el avisador que entren en seguida los
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papeles que traiga. Respecto á lo demas creo me habrá 
usted entendido! á la menor sospecha!... No digo mas!

(V áse por la  puerta de la  izquierda.)

ESCENA VII.

LUISA, D. VENANCIO, ANTONIO dentro. - 

Ven (Sacando la cabeza.) Ghis! chis! Uiisita, ¿puedo ya salir?
Luisa. (O bservando.) Espere usted un momento.

Ven . Si estoy aquí un momento más me ahogo.
L u is a , (v o lv ien d o .) Ya ha entrado e n  su  cuarto.
Ven Aprovechemos estos momentos! (Saie de la excusabar^a.)

un se me han dormido las piernas! No puedo dar m un 

paso! Sosténgame usted, Luisita. ¡
L u is a . (R etirándose.) Yo?... No se acerque usted!
Ven . (En buena me he metido!)

Lu isa - Chis!
V en Ay! (Escondiéndose asustado detrás de la  bu taca.)
t,ui3A. Hable usted más bajo, y sobre todo vaya usted de pun­

tillas hasta la puerta.
Ven- (S in atreverse á  salir de detrás de la b u taca.) Bien, pcrO...

;dígame usted, Luisita, ese entusiasmo que demuestra 
por mi mujer supongo que será una mama generalhacm

lodo el bello sexo? _ «t,
Luisa. Repare usted que no es esta la ocasión para entrar en

explicaciones! . _____. ^
Ven E s verdad; reconozco que mi situación no es la mejor 

para pedir cuentas á su marido de usted.
Luisa. Está usted dando tiempo á que salga...
V en. y  me estrangule! Es cierto!... (Sd-endo.) Voy... voy,

pero... (Deteniéndose.)

Ve x ' '  S ^ tu v !erfS te d  la bondad de ponerse más de frente en 
la puerta; porque si me ve cruzar... ^

L uisa. Bien; salga usted pronto, que es lo que mas nos im

Ven. (o iéndoso  de puntilla» bácia la puferta.) Estov coD e! alma
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L uisa

V e n .

L u isa .
V e n .

L u isa .
V e n .

L u isa .

V e n .

A n t .

L u isa .
V e n .

L u isa .

V e n .
A n t .

L u isa .
V e n .

L u isa .
A n t .

V e n .

L u isa .

V e n .
L u isa .

V e n .

-  —

en un hilo! (Deteniéndose en la  puerta del foro.) Eh! Q u é  OS 
lo que escucho! (volviendo asustado.) Vif!
Qué es eso?
Es ella!
Quién?
Ella!
Pero quién?
Mí mujer!
¡Isabel!
La misma! He oído su voz! Está preguntando á Juan 
por usted!
(D entro.) Luisa... Luisa!
¡Ay!
¡Cayóse la casa encima! (Dando vuelta* para esconderse, coa 
el mayor aturdim iento.)
Váyase usted!
Imposible! Si me ve mi mujer rae araña!
(Dentro.) Luisa!
Ah! escóndase usted!
Otra vez!
Allá voy!

(D entro.) ¿Dónde está mi puñal de Otelo?
Su puñal!... (Asesino!)
Ahí, en el cajón de tu mesa. (Volviéndose hácia D. Ve­
nancio.) Pronto, don Venancio!
Si sale y me ve me aniquila!
(Observando.) ¡Quc sc lia .levantado!

A I cesto! No hay más remedio! (Vuelve á  meterse en la 

excusabaraja.) ¡Oh mortal desventurado! (Se oculta.)

ESCENA VIII.

ISABEI..

L u isa .

LUISA, ISABEL, D. VENANCIO, escondido.

(Desde la puerta .) SÍ listed me cla SU permiso...
Oh! amiga mia! ¿.4 qué debo el placer de ver á usted 
por aquí?



Isabel. Es extraño ciertamente; vivir en la misma casa y ver­
nos tan de tarde en tarde!  ̂ ^

Luisa. Usted es la que no tiene disculpa, Isabehta que a mi 
me lo impidan mis ocupaciones de teatro nada tiene de
particular, pero usted...  ̂ u

Is a b e l . Y lo peor es que esta vez no debe usted agradecerme la 
visita.

L u is a . Por qué? ,,
Is a b e l . Porque tiene un interés demasiado atrevido quizas.
Ven o Oué buscará aqui mi mujer!)
Luisa, j a r n o s  en qué puedo complacerla; pero... tome usted

[SABF.L. G m t e :  á pesar mió debo bajar en seguida á mi babi- 
tacion: mi esposo ha salido y ...

L uisa. Como usted quiera. _
I s a b e l . Venia solamente á pedir ú usted un singular favor.
Luisa Y a  s a b e  usted que puede hacerlo. ^

I s a b e l . Es el caso que... mi marido ha form^ado tal empeño t  
que asista esta noche al baile de mascaras que se da eii

la Zarzuela... „  ,
Ven . • (Con que yo !... (Sacamlo u.i poco mas la cabeza.) 

hola... hola!)
Isabel. Y  abusando de la confianza que tengo con «sted..^ 
Luisa. Comprendo: desea usted alguno de mis trajes de teatro.

I s a b e l . Precisamente.
Lu isa . Con mucho gusto. ^
Ven . (Mi mujer á las máscaras! Ya te daré yo el baile, mos

quita muerta!)
ISABEi ;Y  usted no piensa asistir?
Luisa. Y o no, amiga mia: voy muy rara vez a esas diversiones- 

mi marido es el que no taita nunca.

LuiIa . M e m a t  mañana estrenamos una obra y tengo mucho 

que estudiar esta noclie.
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ESCENA IX.

A:̂ T.

Isa b e l .

Ven.
A n t .

Lu isa .
•An t .

I sa b e l .
V e n .

-An t .

Isa b e l .

.An t .
Isa b e l .
L u isa .

I.SABEL.

-An t .
Isa bel .

Lu isa .
A.\t .

Isa b e l .

A n t .

Luisa .

DICHOS, ANTONIO, por ta izqiiirríla.

No me haliia engañarlo al escuchar la voz de-usted ísa- 
belita. ’
Ah! Adiós, Antonio!
(Qué familiaridad!)
Se digna usted favorecernos tan poco con su presencia, 
que es verdaderamente extraño ver ;í usted por aquí.
Re eso precisamente estábamos hablando.
Amiga mia, lo bueno se vende siempre muy caro!
Usted siempre tan adulador!
(El tobo se ha vuelto cordero con mi mujer!... malo!., 
malo!)
¿Poro no-.se sienta usted?
No, gracias: he subido solamente á suplicar á Liiisifa si 
tenia la bondad de cederme uno de sus trajes para el 
baile de máscaras de esta noche.
Uno y todos los que usted quiera.
No podía esperar menos de su amabilidad.
¿Y se ha lijado u.sted en alguno?...
No; cualquiera.
Lo mejor será que los vea todos y elija.

.No quisiera caiusar á ustedes lauta molestia.
•VI contrario; es una satisfacción para nosotros.
(Á Luisa.) Vé á tu gabinete y prepara los que sean de 
más gusto. Pero... á lo ménos mientras los saca Luisa, 
tomo usted asiento.
Tanta incomodidad! (Se siem a ca l.a Butaca que está al laUo 
de la excusabaraja, colocando hacia ¿sta el respaldo.)

Usted no puedo iiicomodarnos nunca. Vamos, Luisa! 
¿qué haces?
Voy al momento, (váse por ia puerta de la derecha.)
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ESCENA X.

ISABEL, ANTONIO, D. VENANCIO, encondido.

ANT. (Acercándose á Isabel, después que ha  salido Luisa.) Oh! gra­
cias, gracias. Isabel! Al fio accedió usted á mis súplicas!
(Se sienta á su lado.)

Is a b e l . Ah! si mi marido lo supiera!
Ant. Su marido de usted es un libertino, señora, que no me­

rece siquiera besar donde usted pisa.
Isa b e l . Sin embargo, es mi marido y...
Ve n . (Infames!)
Ant. Tenga usted confianza en mí.
Isa b e l . B ie n , sí, pero... (Con marcada intención.) La carta consa­

bida... (Antonio la habla al oido.)
Ve n . (Estirando la cabeza, pero no pudiéndolos ver por el respaldo de 

la bu taca.) (Enmudecen! ¿qué estarán haciendo?)
Isabel. E s tá  usted completamente seguro?
Ant. (Levantando la voz.) Segurísimo! Así, pues, tranquilícese

usted.
SABEL. (Alzando la voz.) No es posible! Cuanto cstamos hacicn-^

do es criminal... muy criminal!
Ven. (El remordimiento la acusa!)
Isa b e l . Venir yo misma á pedir un traje á su mujer de usted... 
Ant. P a r a  ir juntos al baile!
Ve n . (Qué escucho!)
A nt. Es el mejor medio para que nadie se entere de nuestro 

plan.
I sa bel . ¡Pero engañarla así!...
Ve n . (AQ ü í va á haber im  cataclismo!) (vacilando entre salir d

perm anecer escondido.)
Ant. ¿y  acaso yo no aprecio en lodo su valor el paso que 

acaba usted de dar!
Isabel. Sin embargo, temo...
Ant. E so seria dudar de mi! de mí, que seria capaz hasta de 

confundir á su marido de usted..- si se presentase de­

lante de mi!



VE!1.
A kt.

Isabel.
Ant.

Isabel.
Ant.

Ven.
-\Nr.
Isabel.
Ant.
Isabel.
Ant.
Isabel.

(Ocultándose rápidamente.) (Abencerraje!)
Ademas; aún le queda á usted el derecho de su propia 
defensa.
No' comprendo...
¿Qué extraño es que una mujer celosa espíe los pasos 
de su marido, cuando éste es un infiel, un seductor!
Es cierto.
Y  sobre todo, ¿ningún sacrificio merece nuestro ca­
riño! (Coii desesperación amorosa.) Oh! déjcmC USted, déje­
me usted que yo busque una pendencia con su mari­
do y...
(.Alzando un poco la  voz.) (Caníbal!)
(Levantándose.) E li?

(id.) Qué? (D. Venancio se oculta.)

Me pareció haber oido un ruido extraño!...
Á mí también me ha parecido...
El gato... el gato, sin duda, que andará por ahí.
Silencio! Luisa vuelve.
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ESCENA XI.

L uisa.

A n t .

L uisa.

A m .
L uisa.
A nt.
L uisa.

.^nt.
Luisa.

DICHOS, LUISA, por la derecha.

(Entrando.) Cuando usted quiéra puede pasar á elegir el 
traje que más le agrade.
Sí; yo, entre tanto, con permiso de usted, voy á arre­
glar en la excusabaraja la ropa de esta noche..
(Pasando con rapidez y colocándose delante de la excusabaraja.)
No, no te molestes; ya lo he dispuesto yo todo, 
(insistiendo.) Sin embargo, bueno será que yo...
Te repito que está todo.
Mi coleto, mi...
Sí; todo... todo. Voy á echar bien las hevillas de las
correas para que no se caiga nada, {cierra con las heviihs
la excusabaraja.)

¿l’e han traído la peluca?
Sí; ya va dentro también; y el blanquete, y el colorete, 
y... en fin, c.uando te digo que va todo\



Bien: en ese caso, que la lleve en seguida Juan.
U-iSA. Ahora le avisaré. (Á tsabd.) Cuando usted quiera, Isa- 

belita...
I sa b e l . Vamos. (V ánse U s ans pm- la vuerta  do la  d rrcch a .)

ESCKNA XU.

ANTONIO, JUAN, por -I foro; dospuos ol AVISADOK d d  leatro, cou ««os 
papeles.
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Juan.
Ant.
Juan.
A NT.
Juan.
-Av is .

Ant.

.lUAN.
A nt.

Juan.

Ant.
Juan.

Avis.
.Juan.
A v is .

Juan.

.\N T.

Juan.

(Desde la puerta .) ScñoritO?
¿Qué hay?
Es Ramón, que trae unos papeles del teatro.
Que pase.
(Desde a fo ro .)  Eh! chis!... e n tra , hombro.
(E ntrando.) Buenas tardes, señorito.
Adiós, Ramón; trae, trae aquí, y di á don Felipe que 
recoja del copista los demas papeles para repartirlos 
esta noche. El autor me espera en el café y no puedo 
detenerme ahora: sin embargo... veamos los que laltan.
(Los exam ina.) J u au !

Señorito? . ,
Lleva la excusabaraja ai teatro; la dejas en mi cuarto,
cierras y me traes la llave.
(Mirando con rreolo á la cxciisabara.ia.) ¿ A h o ra  m tSm O , SO

ñorito!
Sí, ahora mismo.
(Sonriéndose con eslupiolcz.) (Jé!...) Corriente! (Cociéndola a

pulso.) Upa!... Chis! Ramón...
Qué quieres? ^
Haz el favor, por lo que, sea, tle ochar aquí una mano. 
Cómo pesa!
Es que va dentro la armadura del amo! Como esta no­
che se viste de guerrero!...
Vamos, (v á se  por el foro.)
Andandu, señor! (Ván>0 Juan y d  .\vLsador, detrás de .\nto- 

i]io, llevándose la  excusabaraja.) *



ESGKNA Xlll.

LÜLSV, i>oi- la derecha; después D. VENANCIO, por el foro.

Lu isa . Se lian marcliaflo! Calla! se han llevado ya la excasaha- 
raja! Mucho tomo ([uo Antonio haga con el pobre don 
Venancio alguna de las .suyas. (So oye deniro m> ?oipe

fuerte, como de caer ai suelo una cosa pesada.) C ll! q u ó

ruido es ese? Si liadrá hecho Joan alguna barbaridad! 
no tendria nada de extraño!

V̂ RN. (Saliendo muy asustado por la puerta del foro, sin peluquín, cou 
un lado dn lu c a r illen o  de blanqucle y  el otro do colorete; v 

con la peluca blanca de Luisa enganchada en uno de los botones 

de detrás de la lev ita .) Infame!... trOglofUla! Imrn! (Om-ján- 

dose.) De fijo me ha roto el espinazo!
Lu isa . Don Venancio! (Jesús! qué caricatura!) (Se rie .)

Ven. Sonora!... y se atreve usted ii roir!...
L u isa . ¿Pero qné ha pasado?
V rn . Que ese estúpido de Juan cargó conmigo, como .si fuera 

un fardo: su marido de usted bajaba ya por la escalera, 
y yo, muy callandito... (Ouejándose.) Ay!... le habió á 
Juan desde la canasta para que rae dejara en el recibi­
miento... Uf!... y al oír mi voz se asustó sin duda v mo 
ha dejado caer sobre una banqueta. Ay! de lijo me ha 
roto algo!

Í.UISA. (v iendo a|iarecor á .Antonio en la puerta del foro.) Mi marido! 
(Vásc corriendo por la puerta de la derecha.)

V r n . (El trueno gordo!)

1 En los tealrns donde sea posible que desaparezca antes i». Venancio, 

por medio de una trampilla hecha exprofeso en la excusabaraja, por el lado 

que oomunira con el tapete de la mosa-toeador, podrá cargar Juan solo cou 

ella cu Id misma escena, ayudándole el .Avisador. Esto será siem|u-c di‘ 

m.ás efecto, si so hace de modo que no se aperciba do ello el público.
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ESCENA ULTIMA.

D. VENANCIO, ANTONIO, después LUISA é ISABEL, por la  derecha.

A nt. (Furioso, desde la  puerta .) Ah! ya lo encontre!
V e n . (Dando vueltas asustado.) Una cuerda!... una soga!... ah!... 

el balcón!
A nt. (Cog'iéiidole de los faldones de la  lev ita .) No, SÍ DO te  CSCa— 

pas! (v iendo  la peluca enganchada en el boton.) QUtí veo! la
peluca (le mi mujer!

Ven. (Ábrete abismo!)
A nt. (Amenazándole con la peluca. ) Niegue usted ahora que no

es un infame seductor!
Ven. (Creo en Dios Padre, Todopoderoso...)
A nt. Pero no!... si no hay mas que mirarle á la cara! (Lle­

vándole delante del espejo del tocador.) MirCSe U Stcd bíCn!

el carmin de la vergüenza tiñe'su rostro!
Ven. (Uf! ol colorete!) (Saca el pañuelo del bolsillo del pecho para

limpiarse, y entre él la carta que lo dio Luisa, que cae al suelo.) 

A n t . (Cogiéndola y mirando el sobre.) E h ! ¡q u é  GS GStO? (Aparecen

Luisa é Isabel en la  puerta .) Una carlü de mi mujer!
Ven. (La de Luisita! Sonó para mí la trompeta del juicio!)
A nt. Ahora mismo la va usted á leer delante de mi, sin co­

merse ni una coma!
Ven. Pero...
A nt. Ni una coma!
Ven. Sí señor, si. (Ya he múerto! ya he muerto! lo conozco

yo mismo!)
Ant. Vamos!
Ven. Voy. (L eyendo.) «Los qiiR .suscribeu declaran solcinné-

»mente y de común acuerdo...» Eli?
A nt. Adelante!
Ven. »Común acuerdo, que lodo cuanto pase hoy en esta ca- 

»sa, por extraordinario que parezca...
Ant. Siga usted.
Ven. »No tiene más objeto, que curar á don Venancio de una 

»grave enfermedad que hatio tiempo padece... por exc4-



y>sivo amor al artel—Luisa, Isabel. Antonio.» (Todos se

echan á re ir.) Eh?
Luisa. (con marcada inieucion.) Por pxcesivo amor al arte!
Isabel, ( id .)  Al arte!
Ant. ( id .)  Pues!
Ven. ¿Conque es (locir...
Luisa. Que todo lia sido un complot, para...
Ven. Comprendo!... Jé! jé! jé! Es gracioso! Pesada. ha sido 

la broma! (m u >- se rio .)

A n t . (Bajo á D. Venancio.) (No era muy inocente la que usted 
quería jugarme á mí!)

Ven. (Me clavó!)
Luisa. Ahora sólo falta que Isabel nos cumpla su palabra de 

perdonar á usted.
Isabel. Si su arrepentimiento es sincero...
V e n . (á Isabel.) Sí, Luisita.
T 0D0.S. Eli!
Ven. Isabelita, Isabelita! La turbación, y la... Yo te juro que 

no olvidaré nunca... tan severa lección!
Luisa, Bien, pero...
Ven. Qué? (Luisa lo señala oi público.) Otro susto!... Confieso 

que no tengo valor para tanto!
Luisa. Esdecir...
Ven. Que usted-lo barií mejor que yo..Es el ultimo favor que 

me atrevo á pedir á usted.
L u isa . ( a i  público.) Ya que tan severa ha sido 

la lección, por caridad... 
un aplauso, que lo pido
con mucha necesidad! j

FIN.
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OBRAS DRAMATICAS

D. P. MORENO GIL.

L\ FLOR TRASPLANTADA . . . Drama eii tres aetos, original y en verso.
El, ECO DE LA CARCAJADA. . Drama en tres actos,,origina! y en verso. 
Este cuarto no se alquila. Comedia en un acto, original y en prosa.
P obres y ricos.....................  Drama en tres actos, original y en verso.
A venturas de un cesante. Comedia en un acto, original y en prosa.
Vi Y vencí!  ...................Comedia en tres actos, original y en verso.
Una obra de caridad............Comedia en un acto, original y en prosa.
Los F ilibusteros (1 )............ Zarzuela en tres actos, original y en prosa-
U n consejo de guerra (2 ) .  . Zarzuela en dos actos, original y en prosa.
La tapa de cuello. ............ Comedia en tn acto, original y en prosa.
Mi OTRO YO Ó LA PRUEBA

tangible!. . . ................... Sistema cóinico'filosófico, en un acto, ori"
ginal y en prosa.

De tejas arriba ( 3 ) .............. Bufonada gatuna en un acto, original y en
prosa*

Mal de suegra...................... Comedia en tres aetos, original y en vei-so.
Los E nvidiosos...................... Comedia en tres actos, original y en prosa.
La campanilla de los apu-

PQg ..........................  Juguete cómico en nn acto y en prosa.
El. DIABLO 1.0 ENREDA (4 ) . . Zarzuela en dos actos, original y en prosa.
L-V PELUCA DE MI MUJER......... Juguete cómioo en un acto, original y en

prosa.

1 Música del maestro Moderati.

2 Música del maestro Balart.
3 Música del maestro Barbieri.

4 Música de! maestro Moderati-
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ADMINISTRA.C10N LÍRICO-DRAM ÁTICA,

{Adición al mismo catálogo.]

TÍTULOS. Actos.

Como se g^uisa un conejo................................ i
Carta canta.......................................' ..............  |
Ca:da mochuelo á su olivo..............................  ‘
De noche todos los gatos son pardos........... 1

Entre Pinto y ‘Valdcmoro............................... 1
Ir con el siglo...................................................  i
La mar!.............................................................  ‘
Los anónimos..................................................  *
La cruz de beneficencia...................................  ^
Stabat Mater.................................................... ^
Señorita, el general.........................................  |
Un secreto entre mujeres................................  1
Triunfo de la esperanza..................................  2
Erconceller y el monarca...............................  3
La Beltraneja.. .  *...........................................  3
Pedro el sordo...................................    3
D. Pacífico ó el Dómine Irresoluto, (zarzuela.) 1
El aire de una m ujer........................................ |
El hombre es débil........................................... ‘
Flor de Aragon................................................  '
La Correspondencia de España....................... '

=Tocar el violon................................................ j
Un ensayo de Pepe Hillo................................  *

:¡El Teatro en 187611... .................................  ”
Travesuras amorosas.......................................  2
La Perla..........................................................  3

Propiedad 
que correspondo.

Todo.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Jd.
Id.
Id.
Mitad.
Todo.
Libro y música. 
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
Música.
Id.
Id,
Libro y múrica. 
Id. Id.

PUNTOS DE %'ENTA.

EN PROVINCIAS. E n casa de los comisionados de los señores 
Gullon é Hidalgo, y en las principales librerías.

EN MADRID. En las librerías de la Viuda é H ijos de Cuesta, 
y de Moya y P laza, calle de Carretas; de A. Duran, Carrera de 
San Gerónimo, y de L. López, calle dei Cármen.




